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EL CALVARIO 
“Y COMO vinieron al lugar que se 

llama de la Calavera, le crucificaron allí.”
Al cruzar Jesús la puerta del atrio del 

tribunal de Pilato, la cruz que había sido 
preparada para Barrabás fue puesta sobre 
sus hombros magullados y ensangrenta-
dos.  Dos compañeros de Barrabás iban 
a sufrir la muerte al mismo tiempo que 
Jesús, y se pusieron también cruces 
sobre ellos.  La carga del Salvador era 
demasiado pesada para él en su condi-
ción débil y doliente.  Desde la cena de 
Pascua que tomara con sus discípulos, 
no había ingerido alimento ni bebida.  En 
el huerto de Getsemaní había agonizado 
en conflicto con los agentes satánicos.  
Había soportado la angustia de la entrega, 
y había visto a sus discípulos abandonarle 
y huir.  Había sido llevado a Annás, luego a 
Caifás y después a Pilato.  De Pilato había 
sido enviado a Herodes, luego de nuevo 
a Pilato.  Las injurias habían sucedido a 
las injurias, los escarnios a los escarnios; 
Jesús había sido flagelado dos veces, y 
toda esa noche se había producido una 
escena tras otra de un carácter capaz de 
probar hasta lo sumo a un alma humana.  
Cristo no había desfallecido.  No había 
pronunciado palabra que no tendiese a 
glorificar a Dios.  Durante toda la deshon-
rosa farsa del proceso, se había portado 
con firmeza y dignidad.  Pero cuando, 
después de la segunda flagelación, la 
cruz fue puesta sobre él, la naturaleza 
humana no pudo soportar más y Jesús 
cayó desmayado bajo la carga.

La muchedumbre que seguía al Sal-
vador vio sus pasos débiles y tambalean-
tes, pero no manifestó compasión.  Se 
burló de él y le vilipendió porque no podía 
llevar la pesada cruz.  Volvieron a poner 
sobre él la carga, y otra vez cayó des-
falleciente al suelo.  Sus perseguidores 
vieron que le era imposible llevarla más 
lejos.  No sabían dónde encontrar quien 
quisiese llevar la humillante carga.  Los 
judíos mismos no podían hacerlo, porque 
la contaminación les habría impedido 
observar la Pascua.  Entre la turba que 
le seguía no había una sola persona que 
quisiese rebajarse a llevar la cruz.

En ese momento, un forastero, Simón 
cireneo, que volvía del campo, se encon-

tró con la muchedumbre.  
Oyó las burlas y palabras 
soeces de la turba; oyó 
las palabras repetidas con 
desprecio: Abrid paso para 
el Rey de los judíos.  Se 
detuvo asombrado ante la 
escena; y como expresara 
su compasión, se apodera-
ron de él y colocaron la cruz 
sobre sus hombros.

 Porque si en el árbol 
verde hacen estas cosas, 
¿en el seco, qué se hará?” 
Por el árbol verde, Jesús 
se represento a sí mismo, 
el Redentor inocente.  Dios 
permitió que su ira contra la 
transgresión cayese sobre 
su Hijo amado.  Jesús iba 
a ser crucificado por los 
pecados de los hombres.  
¿Qué sufrimiento iba entonces a soportar 
el pecador que continuase en el pecado? 
Todos los impenitentes e incrédulos iban a 
conocer un pesar y una desgracia que el 
lenguaje no podría expresar.

Al llegar al lugar de la ejecución, los 
presos fueron atados a los instrumentos de 
tortura.  Los dos ladrones se debatieron en 
las manos de aquellos que los ponían sobre 
la cruz; pero Jesús no ofreció resistencia.  
La madre de Jesús, sostenida por el amado 
discípulo Juan, había seguido las pisadas 
de su Hijo hasta el Calvario.  Le había visto 
desmayar bajo la carga de la cruz, y había 
anhelado sostener con su mano la cabeza 
herida y bañar la frente que una vez se 
reclinara en su seno.  Pero se le había 
negado este triste privilegio.  Juntamente 
con los discípulos, acariciaba todavía la 
esperanza de que Jesús manifestara su 
poder y se librara de sus enemigos.  Pero su 
corazón volvió a desfallecer al recordar las 
palabras con que Jesús había predicho las 
mismas escenas que estaban ocurriendo.  
Mientras ataban a los ladrones a la cruz, 
miró suspensa en agonía.  ¿Dejaría que 
se le crucificase Aquel que había dado 
vida a los muertos? ¿Se sometería el Hijo 
de Dios a esta muerte cruel? ¿Debería 
ella renunciar a su fe de que Jesús era 
el Mesías? ¿Tendría ella que presenciar 
su oprobio y pesar sin tener siquiera el 

privilegio de servirle en su angustia? Vio 
sus manos extendidas sobre la cruz; se 
trajeron el martillo y los clavos, y mientras 
éstos se hundían a través de la tierna car-
ne, los afligidos discípulos apartaron de la 
cruel escena el cuerpo desfalleciente de la 
madre de Jesús.

Sobre todos recae la culpabilidad de 
la crucifixión del Hijo de Dios.  A todos 
se ofrece libremente el perdón.  “El que 
quiere” puede tener paz con Dios y heredar 
la vida eterna.

Los enemigos de Jesús desahogaron 
su ira sobre él mientras pendía de la 
cruz.  Sacerdotes, príncipes y escribas se 
unieron a la muchedumbre para burlarse 
del Salvador moribundo.  En ocasión del 
bautismo y de la transfiguración, se había 
oído la voz de Dios proclamar a Cristo 
como su Hijo.  Nuevamente, precisamente 
antes de la entrega de Cristo, el Padre 
había hablado y atestiguado su divinidad.  
Pero ahora la voz del cielo callaba.  Nin-
gún testimonio se oía en favor de Cristo.  
Solo, sufría los ultrajes y las burlas de los 
hombres perversos.

Satanás, con ángeles suyos en forma 
humana, estaba presente al lado de la cruz.  
El gran enemigo y sus huestes cooperaban 
con los sacerdotes y príncipes.  Los maes-
tros del pueblo habían incitado a la turba 
ignorante a pronunciar juicio contra Uno 
a quien muchos no habían mirado hasta 

que se les instó a que diesen testimonio 
contra él.  Los sacerdotes, los príncipes, 
los fariseos y el populacho empedernido 
estaban confederados en un frenesí 
satánico.  Los dirigentes religiosos se 
habían unido con Satanás y sus ángeles.  
Estaban cumpliendo sus órdenes.

Cristo podría haber descendido de la 
cruz.  Pero por el hecho de que no quiso 
salvarse a sí mismo tiene el pecador 
esperanza de perdón y favor con Dios.

Al ser condenado por su crimen, el 
ladrón se había llenado de desespera-
ción; pero ahora brotaban en su mente 
pensamientos extraños, impregnados de 
ternura.  Recordaba todo lo que había 
oído decir acerca de Jesús, cómo había 
sanado a los enfermos y perdonado el 
pecado.  Había oído las palabras de los 
que creían en Jesús y le seguían lloran-
do.  Había visto y leído el título puesto 
sobre la cabeza del Salvador.  Había 
oído a los transeúntes repetirlo, algunos 
con labios temblorosos y afligidos, otros 
con escarnio y burla.  El Espíritu Santo 
iluminó su mente y poco a poco se fue 
eslabonando la cadena de la evidencia.  
En Jesús, magullado, escarnecido y col-
gado de la cruz, vio al Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo.  La es-
peranza se mezcló con la angustia en su 
voz, mientras que su alma desamparada 
se aferraba de un Salvador moribundo.  
“Señor, acuérdate de mí —exclamó,— 
cuando vinieres en tu reino.” 

Prestamente llegó la respuesta.  El 
tono era suave y melodioso, y las pala-
bras, llenas de amor, compasión y poder: 
De cierto te digo hoy: estarás conmigo 
en el paraíso.

Mientras pronunciaba las palabras de 
promesa, la obscura nube que parecía 
rodear la cruz fue atravesada por una 
luz viva y brillante.  El ladrón arrepentido 
sintió la perfecta paz de la aceptación por 
Dios.  En su humillación, Cristo fue glo-
rificado.  El que ante otros ojos parecía 
vencido, era el Vencedor.  Fue recono-
cido como Expiador del pecado.  Los 
hombres pueden ejercer poder sobre su 
cuerpo humano.  Pueden herir sus santas 
sienes con la corona de espinas.  Pueden 
despojarle de su vestidura y disputársela 
en el reparto.  Pero no pueden quitarle su 
poder de perdonar pecados.  Al morir, da 
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testimonio de su propia divinidad, para la 
gloria del Padre.  Su oído no se ha agravado 
al punto de no poder oír ni se ha acortado su 
brazo para no poder salvar.  Es su derecho 
real salvar hasta lo sumo a todos los que 
por él se allegan a Dios.

Los ladrones crucificados con Jesús 
estaban “uno a cada lado, y Jesús en me-
dio.” Así se había dispuesto por indicación 
de los sacerdotes y príncipes.  La posición 
de Cristo entre los ladrones debía indicar 
que era el mayor criminal de los tres.  Así 
se cumplía el pasaje: “Fue contado con los 
perversos.” Pero los sacerdotes no podían 
ver el pleno significado de su acto.  Como 
Jesús crucificado con los ladrones fue 
puesto “en medio,” así su cruz fue puesta en 
medio de un mundo que yacía en el pecado. 

El Señor de gloria estaba muriendo en 
rescate por la familia humana.  Al entregar 
su preciosa vida, Cristo no fue sostenido 
por un gozo triunfante.  Todo era lobreguez 
opresiva.  No era el temor de la muerte 
lo que le agobiaba.  No era el dolor ni la 
ignominia de la cruz lo que le causaba ago-
nía inefable.  Cristo era el príncipe de los 
dolientes.  Pero su sufrimiento provenía del 
sentimiento de la malignidad del pecado, 
del conocimiento de que por la familiaridad 
con el mal, el hombre se había vuelto ciego 
a su enormidad.  Cristo vio cuán terrible 
es el dominio del pecado sobre el corazón 
humano, y cuán pocos estarían dispuestos 
a desligarse de su poder.  Sabía que sin 
la ayuda de Dios la humanidad tendría 
que perecer.

Sobre Cristo como substituto y garante 
nuestro fue puesta la iniquidad de todos 
nosotros.  Fue contado por transgresor, a 
fin de que pudiese redimirnos de la conde-
nación de la ley.  La culpabilidad de cada 
descendiente de Adán abrumó su corazón.  
La ira de Dios contra el pecado, la terrible 
manifestación de su desagrado por causa 
de la iniquidad, llenó de consternación el 
alma de su Hijo.  Toda su vida, Cristo había 
estado proclamando a un mundo caído 
las buenas nuevas de la misericordia y el 
amor perdonador del Padre.  Su tema era 
la salvación aun del principal de los pecado-
res.  Pero en estos momentos, sintiendo el 
terrible peso de la culpabilidad que lleva, no 
puede ver el rostro reconciliador del Padre.  
Al sentir el Salvador que de él se retraía el 
semblante divino en esta hora de suprema 
angustia, atravesó su corazón un pesar 
que nunca podrá comprender plenamente 
el hombre.  Tan grande fue esa agonía 
que apenas le dejaba sentir el dolor físico.

Con fieras tentaciones, Satanás tor-
turaba el corazón de Jesús.  El Salvador 
no podía ver a través de los portales de 
la tumba.  La esperanza no le presentaba 
su salida del sepulcro como vencedor ni le 
hablaba de la aceptación de su sacrificio 

por el Padre.  Temía que el pecado fuese 
tan ofensivo para Dios que su separación 
resultase eterna.  Sintió la angustia que el 
pecador sentirá cuando la misericordia no 
interceda más por la raza culpable.  

Con asombro, los ángeles presenciaron 
la desesperada agonía del Salvador.  Las 
huestes del cielo velaron sus rostros para no 
ver ese terrible espectáculo.  La naturaleza 
inanimada expresó simpatía por su Autor 
insultado y moribundo.  El sol se negó a mirar 
la terrible escena Sus rayos brillantes ilumi-
naba la tierra a mediodía, cuando de repente 
parecieron borrarse.  Como fúnebre mortaja, 
una obscuridad completa rodeó la cruz.  
“Fueron hechas tinieblas sobre toda la tierra 
hasta la hora de nona.” Estas tinieblas, que 
eran tan profundas como la medianoche sin 
luna ni estrellas, no se debía a ningún eclipse 
ni a otra causa natural.  Era un testimonio 
milagroso dado por Dios para confirmar la fe 
de las generaciones ulteriores.

En esa densa obscuridad, se ocultaba 
la presencia de Dios.  El hace de las tinie-
blas su pabellón y oculta su gloria de los 
ojos humanos.  Dios y sus santos ángeles 
estaban al lado de la cruz.  El Padre estaba 
con su Hijo.  Sin embargo, su presencia no 
se reveló.  Si su gloria hubiese fulgurado 
de la nube, habría quedado destruido todo 
espectador humano.  

Un silencio sepulcral parecía haber caído 
sobre el Calvario.  Un terror sin nombre 
dominaba a la muchedumbre que estaba 
rodeando la cruz.  Las maldiciones y los 
vilipendios quedaron a medio pronunciar.  
Hombres, mujeres y niños cayeron pos-
trados al suelo.  Rayos vívidos fulguraban 
ocasionalmente de la nube y dejaban ver la 
cruz y el Redentor crucificado.  

A la hora nona, las tinieblas se elevaron 
de la gente, pero siguieron rodeando al Sal-
vador.  Eran un símbolo de la agonía y horror 
que pesaban sobre su corazón.  Ningún ojo 
podía atravesar la lobreguez que rodeaba 
la cruz, y nadie podía penetrar la lobreguez 
más intensa que rodeaba el alma doliente de 
Cristo.  Los airados rayos parecían lanzados 
contra él mientras pendía de la cruz.  Enton-
ces “exclamó Jesús a gran voz, diciendo: 
Eloi, Eloi, ¿lama sabachthani?” “Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” 

El inmaculado hijo de Dios pendía de 
la cruz: su carne estaba lacerada por los 
azotes; aquellas manos que tantas veces 
se habían extendido para bendecir, estaban 
clavadas en el madero; aquellos pies tan 
incansables en los ministerios de amor esta-
ban también clavados a la cruz; esa cabeza 
real estaba herida por la corona de espinas; 
aquellos labios temblorosos formulaban 
clamores de dolor. Por ti consiente el Hijo 
de Dios en llevar esta carga de culpabilidad; 
por ti saquea el dominio de la muerte y abre 
las puertas del Paraíso. El, el Expiador del 

pecado, soporta la ira de la justicia divina y 
por causa tuya se hizo pecado.

En silencio, los espectadores miraron el 
fin de la terrible escena.  El sol resplandecía; 
pero la cruz estaba todavía rodeada de tinie-
blas.  Los sacerdotes y príncipes miraban 
hacia Jerusalén; y he aquí, la nube densa se 
había asentado sobre la ciudad y las llanuras 
de Judea.  El sol de justicia, la luz del mundo, 
retiraba sus rayos de Jerusalén, la que una 
vez fuera la ciudad favorecida.  Los fieros 
rayos de la ira de Dios iban dirigidos contra 
la ciudad condenada.

De repente, la lobreguez se apartó de la 
cruz, y en tonos claros, como de trompeta, 
que parecían repercutir por toda la creación, 
Jesús exclamó: “Consumado es.” “Padre, 
en tus manos encomiendo mi espíritu.” Una 
luz circuyó la cruz y el rostro del Salvador 
brilló con una gloria como la del sol.  Inclinó 
entonces la cabeza sobre el pecho y murió

Otra vez descendieron tinieblas sobre la 
tierra y se oyó un ronco rumor, como de un 
fuerte trueno.  Se produjo un violento terre-
moto que hizo caer a la gente en racimos.  
Siguió la más frenética confusión y cons-
ternación.  En las montañas circundantes 
se partieron rocas que bajaron con fragor 
a las llanuras.  Se abrieron sepulcros y los 
muertos fueron arrojados de sus tumbas.  
La creación parecía estremecerse hasta 
los átomos.  

Cuando los labios de Cristo exhalaron el 
fuerte clamor: “Consumado es,” los sacerdo-
tes estaban oficiando en el templo.  Era la 
hora del sacrificio vespertino.  Habían traído 
para matarlo el cordero que representaba a 
Cristo.  Ataviado con vestiduras significativas 
y hermosas, el sacerdote estaba con cuchillo 
levantado, como Abrahán a punto de matar 
a su hijo.  Con intenso interés, el pueblo 
estaba mirando.  Pero la tierra tembló y se 
agitó; porque el Señor mismo se acercaba. 
Pero he aquí, este velo se había desgarrado 
en dos.  Ya no era más sagrado el lugar 
santísimo del santuario terrenal.

Todo era terror y confusión.  El sacerdote 
estaba por matar la víctima; pero el cuchillo 
cayó de su mano enervada y el cordero esca-
pó.  El símbolo había encontrado en la muerte 
del Hijo de Dios la realidad que prefiguraba.  
El gran sacrificio había sido hecho.  Estaba 
abierto el camino que llevaba al santísimo.  
Había sido preparado para todos un camino 
nuevo y viviente.  Ya no necesitaría la huma-
nidad pecaminosa y entristecida esperar la 
salida del sumo sacerdote.  Desde entonces, 
el Salvador iba a oficiar como sacerdote y 
abogado en el cielo de los cielos.  Era como 
si una voz viva hubiese dicho a los adora-
dores: Ahora terminan todos los sacrificios 
y ofrendas por el pecado
CONSUMADO ES 

CRISTO no entregó su vida hasta que 

hubo cumplido la obra que había venido 
a hacer, y con su último aliento exclamó: 
“Consumado es.”* La batalla había sido ga-
nada.  Su diestra y su brazo santo le habían 
conquistado la victoria.  Como Vencedor, 
plantó su estandarte en las alturas eternas.  
¡Qué gozo entre los ángeles! Todo el cielo 
se asoció al triunfo de Cristo.  Satanás, de-
rrotado, sabía que había perdido su reino.

El clamor, “Consumado es,” tuvo profun-
do significado para los ángeles y los mundos 
que no habían caído.  La gran obra de la 
redención se realizó tanto para ellos como 
para nosotros.  Ellos comparten con nosotros 
los frutos de la victoria de Cristo.

Hasta la muerte de Cristo, el carácter 
de Satanás no fue revelado claramente a 
los ángeles ni a los mundos que no habían 
caído.  El gran apóstata se había revestido 
de tal manera de engaño que aun los seres 
santos no habían comprendido sus princi-
pios.  No habían percibido claramente la 
naturaleza de su rebelión.

Dios podría haber destruido a Satanás 
y a los que simpatizaban con él tan fácil-
mente como nosotros podemos arrojar 
una piedrecita al suelo; pero no lo hizo.  La 
rebelión no se había de vencer por la fuerza.  
Sólo el gobierno satánico recurre al poder 
compulsorio.  Los principios del Señor no 
son de este orden.  Su autoridad descansa 
en la bondad, la misericordia y el amor; y la 
presentación de estos principios es el medio 
que quiere emplear.  El gobierno de Dios es 
moral, y la verdad y el amor han de ser la 
fuerza que lo haga prevalecer.

Era el propósito de Dios colocar las 
cosas sobre una eterna base de seguridad, 
y en los concilios del cielo fue decidido que 
se le debía dar a Satanás tiempo para que 
desarrollara los principios que constituían el 
fundamento de su sistema de gobierno.  El 
había aseverado que eran superiores a los 
principios de Dios.  Se dio tiempo al desarro-
llo de los principios de Satanás, a fin de que 
pudiesen ser vistos por el universo celestial.

Satanás indujo a los hombres a pecar, y 
el plan de la redención fue puesto en prác-
tica.  Durante cuatro mil años Cristo estuvo 
obrando para elevar al hombre, y Satanás 
para arruinarlo y degradarlo.  Y el universo 
celestial lo contempló todo.

Satanás vio que su disfraz le había sido 
arrancado.  Su administración quedaba 
desenmascarada delante de los ángeles 
que no habían caído y delante del universo 
celestial.  Se había revelado como homicida. 
Tanto el hombre como los ángeles debían 
ver el contraste entre el Príncipe de la luz y 
el príncipe de las tinieblas.  El hombre debía 
elegir a quién quería servir.
EN LA TUMBA DE JOSÉ

Por fin Jesús descansaba.  El largo día 
de oprobio y tortura había terminado.  Al 
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llegar el sábado con los últimos rayos del 
sol poniente, el Hijo de Dios yacía en quietud 
en la tumba de José.  Terminada su obra, 
con las manos cruzadas en paz, descansó 
durante las horas sagradas del sábado.

Al principio, el Padre y el Hijo habían 
descansado el sábado después de su obra 
de creación.  Cuando “fueron acabados 
los cielos y la tierra, y todo su ornamento,” 
el Creador y todos los seres celestiales 
se regocijaron en la contemplación de la 
gloriosa escena.  “Las estrellas todas del 
alba alababan, y se regocijaban todos los 
hijos de Dios.”  Ahora Jesús descansaba 
de la obra de la redención; y aunque había 
pesar entre aquellos que le amaban en la 
tierra, había gozo en el cielo.  La promesa 
de lo futuro era gloriosa a los ojos de los 
seres celestiales.  Una creación restaurada, 
una raza redimida, que por haber vencido el 
pecado, nunca más podría caer, era lo que 
Dios y los ángeles veían como resultado 
de la obra concluida por Cristo.  Con esta 
escena está para siempre vinculado el día 
en que Cristo descansó.  Porque su “obra 
es perfecta;” y “todo lo que Dios hace, eso 
será perpetuo.” 

Cuando las tinieblas se alzaron de la 
cruz, y el Salvador hubo exhalado su clamor 
moribundo, inmediatamente se oyó otra 
voz que decía: “Verdaderamente Hijo de 
Dios era éste.” 

Estas palabras no fueron pronunciadas 
en un murmullo.  Todos los ojos se volvieron 
para ver de dónde venían.  ¿Quién había ha-
blado? Era el centurión, el soldado romano.  
La divina paciencia del Salvador y su muerte 
repentina, con el clamor de victoria en los 
labios, habían impresionado a ese pagano.  
En el cuerpo magullado y quebrantado que 
pendía de la cruz, el centurión reconoció la 
figura del Hijo de Dios.  No pudo menos que 
confesar su fe

Al acercarse la noche, una quietud 
sorprendente se asentó sobre el Calvario.  
La muchedumbre se dispersó, y muchos 
volvieron a Jerusalén muy cambiados 
en espíritu de lo que habían sido por la 
mañana. Estaban convencidos de que las 
acusaciones de los sacerdotes eran falsas, 
que Jesús no era un impostor; y algunas 
semanas más tarde, cuando Pedro predicó 
en el día de Pentecostés, se encontraban 
entre los miles que se convirtieron a Cristo.

Pero los sacerdotes y príncipes de Israel 
no descansaban.  Habían llevado a cabo su 
propósito de dar muerte a Cristo; pero no 
tenían el sentimiento de victoria que habían 
esperado.  Temían más, mucho más, al Cris-
to muerto de lo que habían temido jamás al 
Cristo vivo.  El sábado se estaba acercando 
y su santidad quedaría violada si los cuerpos 
permanecían en la cruz.  Así que, usando 
esto como pretexto, los dirigentes judíos 

pidieron a Pilato que hiciese apresurar la 
muerte de las víctimas y quitar sus cuerpos 
antes de la puesta del sol.

Pilato tenía tan poco deseo como ellos 
de que el cuerpo de Jesús permaneciese 
en la cruz.  Habiendo obtenido su con-
sentimiento, hicieron romper las piernas 
de los dos ladrones para apresurar su 
muerte; pero se descubrió que Jesús ya 
había muerto.  Los rudos soldados habían 
sido enternecidos por lo que habían oído y 
visto de Cristo, y esto les impidió quebrarle 
los miembros. Los sacerdotes y príncipes 
se asombraron al hallar que Cristo había 
muerto.  La muerte de cruz era un proceso 
lento; era difícil determinar cuándo cesaba 
la vida.  Era algo inaudito que un hombre 
muriese seis horas después de la crucifi-
xión.  Los sacerdotes querían estar seguros 
de la muerte de Jesús, y a sugestión suya 
un soldado dio un lanzazo al costado del 
Salvador.  De la herida así hecha, fluyeron 
dos copiosos y distintos raudales: uno de 
sangre, el otro de agua.  Pero no fue el 
lanzazo, no fue el padecimiento de la cruz, 
lo que causó la muerte de Jesús.  Ese 
clamor, pronunciado “con grande voz,” 
en el momento de la muerte, el raudal de 
sangre y agua que fluyó de su costado, 
declaran que murió por quebrantamiento 
del corazón.  Su corazón fue quebrantado 
por la angustia mental.  Fue muerto por el 
pecado del mundo.

José fue osadamente a Pilato y le pidió 
el cuerpo de Jesús.  Fue concedido a José 
lo que pedía.  Mientras Juan se preocupaba 
por la sepultura de su Maestro, José volvió 
con la orden de Pilato de que le entrega-
sen el cuerpo de Cristo; y Nicodemo vino 
trayendo una costosa mezcla de mirra y 
áloes, que pesaría alrededor de unos cua-
renta kilos, para embalsamarle.  Imposible 
habría sido tributar mayor respeto en la 
muerte a los hombres más honrados de 
toda Jerusalén.  Los discípulos se quedaron 
asombrados al ver a estos ricos príncipes 
tan interesados como ellos en la sepultura 
de su Señor.

Ahora que había muerto, ya no oculta-
ron su adhesión a él.  Mientras los discípu-
los temían manifestarse abiertamente como 
adeptos suyos, José y Nicodemo acudieron 
osadamente en su auxilio.  Con suavidad 
y reverencia, bajaron con sus propias 
manos el cuerpo de Jesús.  Sus lágrimas 
de simpatía caían en abundancia mientras 
miraban su cuerpo magullado y lacerado.  
José poseía una tumba nueva, tallada en 
una roca.  Se la estaba reservando para sí 
mismo, pero estaba cerca del Calvario, y 
ahora la preparó para Jesús.  El cuerpo, 
juntamente con las especias traídas por 
Nicodemo, fue envuelto cuidadosamente 
en un sudario, y el Redentor fue llevado a la 
tumba.  Allí, los tres discípulos enderezaron 

los miembros heridos y cruzaron las manos 
magulladas sobre el pecho sin vida.  Las 
mujeres galileas vinieron para ver si se 
había hecho todo lo que podía hacerse por 
el cuerpo muerto de su amado Maestro.  
Luego vieron cómo se hacía rodar la pe-
sada piedra contra la entrada de la tumba, 
y el Salvador fue dejado en el descanso.  
Para los entristecidos discípulos ése fue un 
sábado que nunca olvidarían, y también lo 
fue para los sacerdotes, los príncipes, los 
escribas y el pueblo.  A la puesta del sol, 
en la tarde del día de preparación, sonaban 
las trompetas para indicar que el sábado 
había empezado.  La Pascua fue observada 
como lo había sido durante siglos, mientras 
que Aquel a quien señalaba, ultimado por 
manos perversas, yacía en la tumba de 
José.  El sábado, los atrios del templo 
estuvieron llenos de adoradores.  El sumo 
sacerdote que había estado en el Gólgota 
estaba allí, magníficamente ataviado en 
sus vestiduras sacerdotales.  Sacerdotes 
de turbante blanco, llenos de actividad, 
cumplían sus deberes.  Pero algunos 
de los presentes no estaban tranquilos 
mientras se ofrecía por el pecado la sangre 
de becerros y machos cabríos.  No tenían 
conciencia de que las figuras hubiesen 
encontrado la realidad que prefiguraban, de 
que un sacrificio infinito había sido hecho 
por los pecados del mundo.  No sabían que 
no tenía ya más valor el cumplimiento de 
los ritos ceremoniales.  Pero nunca antes 
había sido presenciado este ceremonial 
con sentimientos tan contradictorios.  Las 
trompetas y los instrumentos de música y 
las voces de los cantores resonaban tan 
fuerte y claramente como de costumbre.  
Pero un sentimiento de extrañeza lo com-
penetraba todo.  

Muchos espíritus repasaban activa-
mente los pensamientos iniciados por las 
escenas del Calvario.  De la crucifixión has-
ta la resurrección, muchos ojos insomnes 
escudriñaron constantemente las profecías, 
algunos para aprender el pleno significado 
de la fiesta que estaban celebrando, otros 
para hallar evidencia de que Jesús no era 
lo que aseveraba ser; y otros, con corazón 
entristecido, buscando pruebas de que era 
el verdadero Mesías.  Aunque escudriñando 
con diferentes objetos en vista, todos fueron 
convencidos de la misma verdad, a saber 
que la profecía había sido cumplida en los 
sucesos de los últimos días y que el Cruci-
ficado era el Redentor del mundo.  Muchos 
de los que en esa ocasión participaron del 
ceremonial no volvieron nunca a tomar 
parte en los ritos pascuales.  Muchos, aun 
entre los sacerdotes, se convencieron del 
verdadero carácter de Jesús.  Su escruti-
nio de las profecías no había sido inútil, y 
después de su resurrección le reconocieron 
como el Hijo de Dios.

Cuando Nicodemo vio a Jesús alzado 
en la cruz, recordó las palabras que le dijera 
de noche en el monte de las Olivas: “Como 
Moisés levantó la serpiente en el desierto, 
así es necesario que el Hijo del hombre 
sea levantado; para que todo aquel que 
en él creyere, no se pierda, sino que tenga 
vida eterna.” En aquel sábado, mientras 
Cristo yacía en la tumba, Nicodemo tuvo 
oportunidad de reflexionar.  Una luz más 
clara iluminaba ahora su mente, y las 
palabras que Jesús le había dicho no 
eran ya misteriosas. Hombres de intelecto 
pidieron a estos sacerdotes y príncipes que 
explicasen las profecías del Antiguo Tes-
tamento concernientes al Mesías, y éstos, 
mientras procuraban fraguar alguna mentira 
en respuesta, parecieron enloquecer.  La 
venganza que los sacerdotes habían pen-
sado sería tan dulce era ya amargura para 
ellos.  Sabían que el pueblo los censuraba 
severamente.  Temblaron temiendo que 
Cristo mismo resucitase de los muertos y 
volviese a aparecer delante de ellos.  Le 
habían oído declarar que él tenía poder 
para deponer su vida y volverla a tornar.  
Recordaron que había dicho: “Destruid este 
templo, y en tres días lo levantaré.”  Poco 
pudieron descansar el sábado.  Aunque no 
querían cruzar el umbral de un gentil por 
temor a la contaminación, celebraron un 
concilio acerca del cuerpo de Cristo.  La 
muerte y el sepulcro debían retener a Aquel 
a quien habían crucificado.  “Se juntaron los 
príncipes de los sacerdotes y los fariseos 
a Pilato, diciendo: Señor, nos acordamos 
que aquel engañador dijo, viviendo aún: 
Después de tres días resucitaré.  Manda, 
pues, que se asegure el sepulcro hasta 
el día tercero; porque no vengan sus 
discípulos de noche, y le hurten, y digan al 
pueblo: Resucitó de los muertos.  Y será el 
postrer error peor que el primero.  Y Pilato 
les dijo: Tenéis una guardia: id, aseguradlo 
como sabéis.”

Los sacerdotes dieron instrucciones 
para asegurar el sepulcro.  Una gran 
piedra había sido colocada delante de la 
abertura.  A través de esta piedra pusieron 
sogas, sujetando los extremos a la roca 
sólida y sellándolos con el sello romano.  
La piedra no podía ser movida sin romper 
el sello.  Una guardia de cien soldados 
fue entonces colocada en derredor del 
sepulcro a fin de evitar que se le tocase.  
Los sacerdotes hicieron todo lo que podían 
para conservar el cuerpo de Cristo donde 
había sido puesto.  Fue sellado tan segu-
ramente en su tumba como si hubiese de 
permanecer allí para siempre.
EL SEÑOR HA 
RESUCITADO 

HABÍA transcurrido lentamente la noche 
del primer día de la semana.  Había llegado 
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la hora más sombría, precisamente antes del 
amanecer.  Cristo estaba todavía preso en su 
estrecha tumba.  La gran piedra estaba en 
su lugar; el sello romano no había sido roto; 
los guardias romanos seguían velando.  Y 
había vigilantes invisibles.  Huestes de malos 
ángeles se cernían sobre el lugar.  Si hubiese 
sido posible, el príncipe de las tinieblas, con 
su ejército apóstata, habría mantenido para 
siempre sellada la tumba que guardaba 
al Hijo de Dios.  Pero un ejército celestial 
rodeaba al sepulcro.  Ángeles excelsos en 
fortaleza guardaban la tumba, y esperaban 
para dar la bienvenida al Príncipe de la vida.

“Y he aquí que fue hecho un gran terre-
moto; porque un ángel del Señor descendió 
del cielo.” Revestido con la panoplia de 
Dios, este ángel dejó los atrios celestiales.  
Los resplandecientes rayos de la gloria de 
Dios le precedieron e iluminaron su senda.  
“Su aspecto era como un relámpago, y su 
vestido blanco como la nieve.  Y de miedo 
de él los guardas se asombraron, y fueron 
vueltos como muertos.”

Un terremoto señaló la hora en que 
Cristo depuso su vida, y otro terremoto in-
dicó el momento en que triunfante la volvió 
a tomar.  El que había vencido la muerte y 
el sepulcro salió de la tumba con el paso 
de un vencedor, entre el bamboleo de la 
tierra, el fulgor del relámpago y el rugido 
del trueno.  Cuando vuelva de nuevo a la 
tierra, sacudirá “no solamente la tierra, mas 
aun el cielo.” “Temblará la tierra vacilando 
como un borracho, y será removida como 
una choza.” “Plegarse han los cielos como 
un libro;” “los elementos ardiendo serán 
deshechos, y la tierra y las obras que en ella 
están serán quemadas.” “Mas Jehová será 
la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de 
los hijos de Israel.”

Cristo surgió de la tumba glorificado, y 
la guardia romana lo contempló.  Sus ojos 
quedaron clavados en el rostro de Aquel de 
quien se habían burlado tan recientemente.  
En este ser glorificado, contemplaron al 
prisionero a quien habían visto en el tribunal, 
a Aquel para quien habían trenzado una 
corona de espinas.  Era el que había estado 
sin ofrecer resistencia delante de Pilato y 
de Herodes, Aquel cuyo cuerpo había sido 
lacerado por el cruel látigo, Aquel a quien 
habían clavado en la cruz, hacia quien los 
sacerdotes y príncipes, llenos de satisfacción 

tido con el derecho de dar la inmortalidad.  
La vida que él depuso en la humanidad, la 
vuelve a tomar y la da a la humanidad.  “Yo 
he venido -dijo- para que tengan vida, y para 
que la tengan en abundancia.” 

Para el creyente, la muerte es asunto 
trivial.  Cristo habla de ella como si fuera 
de poca importancia.  “El que guardaré mi 
palabra, no verá muerte para siempre,” 
“no gustará muerte para siempre.” Para el 
cristiano, la muerte es tan sólo un sueño, 
un momento de silencio y tinieblas.  La vida 
está oculta con Cristo en Dios y “cuando 
Cristo, vuestra vida, se manifestare, enton-
ces vosotros también seréis manifestados 
con él en gloria.”

La voz que clamó desde la cruz: “Con-
sumado es,” fue oída entre los muertos.  
Atravesó las paredes de los sepulcros y 
ordenó a los que dormían que se levanta-
sen.  Así sucederá cuando la voz de Cristo 
sea oída desde el cielo.  Esa voz penetrará 
en las tumbas y abrirá los sepulcros, y los 
muertos en Cristo resucitarán.  En ocasión 
de la resurrección de Cristo, unas pocas 
tumbas fueron abiertas; pero en su segunda 
venida, todos los preciosos muertos oirán 
su voz y surgirán a una vida gloriosa e 
inmortal.  El mismo poder que resucitó 
a Cristo de los muertos resucitará a su 
iglesia y la glorificará con él, por encima 
de todos los principados y potestades, por 
encima de todo nombre que se nombra, no 
solamente en este mundo, sino también en 
el mundo venidero.

propia, habían sacudido la cabeza diciendo: 
“A otros salvó, a sí mismo no puede salvar.” 
Era Aquel que había sido puesto en la tumba 
nueva de José.  El decreto del Cielo había 
librado al cautivo.  Montañas acumuladas 
sobre montañas y encima de su sepulcro, 
no podrían haberle impedido salir.

Al ver a los ángeles y al glorificado 
Salvador, los guardias romanos se habían 
desmayado y caído como muertos.  Cuando 
el séquito celestial quedó oculto de su vista, 
se levantaron y tan prestamente como los 
podían llevar sus temblorosos miembros 
se encaminaron hacia la puerta del jardín.  
Tambaleándose como borrachos, se dirigie-
ron apresuradamente a la ciudad contando 
las nuevas maravillosas a cuantos encon-
traban.  Iban adonde estaba Pilato, pero 
su informe fue llevado a las autoridades 
judías, y los sumos sacerdotes y príncipes 
ordenaron que fuesen traídos primero a su 
presencia.  Estos soldados ofrecían una 
extraña apariencia.  Temblorosos de miedo, 
con los rostros pálidos, daban testimonio de 
la resurrección de Cristo.  Contaron todo 
como lo habian visto; no habían tenido 
tiempo para pensar ni para decir otra cosa 
que la verdad.  Con dolorosa entonación 
dijeron: Fue el Hijo de Dios quien fue cru-
cificado; hemos oído a un ángel proclamarle 
Majestad del cielo, Rey de gloria.

Los rostros de los sacerdotes parecían 
como de muertos.  Caifás procuró hablar.  
Sus labios se movieron, pero no expresaron 
sonido alguno.  Los soldados estaban por 
abandonar la sala del concilio, cuando una 
voz los detuvo.  Caifás había recobrado por 
fin el habla. —Esperad, esperad, exclamó.  
No digáis a nadie lo que habéis visto.

Cuando Jesús estuvo en el sepulcro, 
Satanás triunfó.  Se atrevió a esperar que 
el Salvador no resucitase.  Exigió el cuerpo 
del Señor, y puso su guardia en derredor de 
la tumba procurando retener a Cristo preso.  
Se airó acerbamente cuando sus ángeles 
huyeron al acercarse el mensajero celestial.  
Cuando vio a Cristo salir triunfante, supo 
que su reino acabaría y que él habría de 
morir finalmente.

Al dar muerte a Cristo, los sacerdotes 
se habían hecho instrumentos de Satanás.  

Ahora estaban enteramente en su poder.  
Estaban enredados en una trampa de la 
cual no veían otra salida que la continuación 
de su guerra contra Cristo.  Sentían que no 
había seguridad para ellos.  Los cerrojos y 
las trancas ofrecerían muy poca protección 
contra el Hijo de Dios.  De día y de noche, 
esta terrible escena del tribunal en que 
habían clamado: “Su sangre sea sobre 
nosotros, y sobre nuestros hijos” estaba 
delante de ellos.  Nunca más se habría 
de desvanecer de su espíritu el recuerdo 
de esa escena.  Nunca más volvería sus 
almohadas el sueño apacible.

Cuando la voz del poderoso ángel fue 
oída junto a la tumba de Cristo, diciendo: 
“Tu Padre te llama,” el Salvador salió de la 
tumba por la vida que había en él.  Quedó 
probada la verdad de sus palabras: “Yo pon-
go mi vida, para volverla a tomar.  ...Tengo 
poder para ponerla, y tengo poder para 
volverla a tomar.” Entonces se cumplió la 
profecía que había hecho a los sacerdotes 
y príncipes: “Destruid este templo, y en tres 
días lo levantaré.”

Al resucitar Cristo, sacó de la tumba una 
multitud de cautivos.  El terremoto ocurrido 
en ocasión de su muerte había abierto sus 
tumbas, y cuando él resucitó salieron con 
él.  Eran aquellos que habían sido cola-
boradores con Dios y que, a costa de su 
vida, habían dado testimonio de la verdad.  
Ahora iban a ser testigos de Aquel que los 
había resucitado.

Estos entraron en la ciudad y aparecie-
ron a muchos declarando: Cristo ha resu-
citado de los muertos, y nosotros hemos 
resucitado con él.  Así fue inmortalizada 
la sagrada verdad de la resurrección.  Los 
santos resucitados atestiguaron la verdad 
de las palabras: “Tus muertos vivirán; junto 
con mi cuerpo muerto resucitarán.” Su 
resurrección ilustró el cumplimiento de la 
profecía: “¡Despertad y cantad, moradores 
del polvo! porque tu rocío, cual rocío de 
hortalizas; y la tierra echará los muertos.”

Para el creyente, Cristo es la resu-
rrección y la vida.  En nuestro Salvador, la 
vida que se había perdido por el pecado es 
restaurada; porque él tiene vida en sí mismo 
para vivificar a quienes él quiera.  Está inves-
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